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PRESENTA

La ópera en tres actos

con música de 

Giuseppe Verdi 

y libreto de 

Francesco Maria Piave

Reparto

Violetta Valéry Ivanna Speranza

Alfredo Germont Arnaldo Quiroga

Giorgio Germont Omar Carrión

Flora Bervoix Vanina Guilledo

Gastone Gustavo De Gennaro

Marqués D'Obigny Claudio Rotella

Barón Douphol Ernesto Bauer

Doctor Grenvil Walter Schwarz

Annina Rocío Arbizu

Giuseppe Fermín Prieto

Mensajero/Sirviente de Flora Enzo Romano

Actores Alejandro Ares

Soledad Argañaraz

María José Iglesias

Julián Mardirosian

Martín Palladino

Rubén Santti

Analía Slonimsky

Preparadora musical Marcela Esoin

Asistente de régie Mercedes Marmorek

Stage manager Facundo di Stéfano

Pianistas acompañantes y maestros internos Carola Costa, Matías Chapiro

Marcela Esoin, Alejandra Ochoa

Clotilde Ovigne

Maestra de luces Gabriela Battipede

Asistente de escenografía Noelia González Svoboda
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Dirección musical Carlos Vieu
Régie Pablo Maritano

Diseño de escenografía Diego Siliano
Diseño de vestuario Sofía Di Nunzio

Diseño de iluminación Gonzalo Córdova

Dirección del coro Juan Casasbellas
Concertino Rafael Gíntoli

Coreografía Cecilia Elías

Funciones
Viernes 27 y martes 31 de marzo a las 20, jueves 2 y sábado 4 de abril a las 20. 
Domingo 29 de marzo a las 18.  

Acto I: 35 minutos
Intervalo: 25 minutos 
Acto II: 1 hora
Intervalo: 15 minutos
Acto III: 30 minutos
Duración total del espectáculo: 2 horas, 45 minutos



Orquesta
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Ricardo D'Amato
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Percusión Pablo La Porta
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Archivista Anselmo Livio

Coro de Buenos Aires Lírica

Sopranos Elisa Calvo
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Rita Páez

Natalia Palacios

Constanza Panozzo
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Ariel Casalis
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Martín Pagano

Pablo Quintanilla Maldonado

Pablo Scaiola
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Asistente de utilería Lucio Antonietto
Realizadores de escenografía A&B Realizaciones

Rubén Jiménez, Paula Picciani, 
Fabio Rios, Juan Pablo Villasante
Coordinación: Nicolás Rosito

Realizadores de utilería Paula Sandacz, Cecilia Barbero
Luz Travi 

Proyecciones Leandro Pérez 
(dirección de efectos especiales)
Mariano Zimermman 
(animación de imagen)
Matías Otalora y Diego Ciruli
(renderización de imagen)

Realizadores de vestuario Mirta Dufour, 
Vladimir Hlavdskyy
María Auzmendi (tocados)

Vestidores Mirta Dufour, Fernanda Elgueta
Nestor Biurra, Ronan Mihalich
Victorio Laffica

Postizos Roberto Mohr, Eugenia Palafox
Caracterización y peinados Ana P. Amaya, Sandra Aquilante

Ximena Delpino, Alfredo Fiant
Avelina Fleitas, Natalia Korenchuk
Gervasio Larrivey
Eugenia Palafox (coordinadora)

Coordinadora artística de escena Luz Rocco
Coordinadora artística de orquesta María Eugenia López

Coordinador técnico Andrés Monteagudo
Coordinadora de vestuario Mabel Falcone

Agradecimientos Autoridades del Teatro Colón

La unión entre la ignorancia y la miseria es una de las desgra-

cias más comunes desde que el hombre, orgulloso de los pro-

gresos de la civilización, se agrupa en sociedad. No es necesario

que esta afirmación abarque a la humanidad entera desde los

comienzos de su historia, basta con limitarse a la “sociedad

moderna”, la de los tiempos posteriores a la Revolución Francesa,

para introducirnos en nuestro tema. Muchas veces el resultado de

esa unión ha dado y da lugar a hechos infames. No viene al caso

hacer un examen sociológico según cada período, como por

ejemplo aquellos de los movimientos del campo a la ciudad, con

sus consecuencias durante los más álgidos períodos de industria-

lización. Tampoco es necesario en estas líneas emitir juicios mora-

les. Sólo tomemos una historia infame de tantas. Podría ser anó-

nima, podría haber transcurrido en cualquier época en algún país

Giuseppe Verdi

’

Comentario Claudio Ratier

Arte integral



’

a la hija. Ella aún no tenía 14 años, jamás había pisado una escue-

la, al ser expulsada de su techo trabajó en un circo y cuando llegó

a París a los 15, conoció al dueño de un restaurante que por un

tiempo la convirtió en su mantenida. Hasta aquí, una de tantas e

innumerables historias tristes.

A la niña no la aguardaba un futuro parecido al de cualquier otra

desgraciada en situación similar. Rose-Alphonsine no sólo era dueña

de su belleza física, también poseía una inteligencia notable y el

don de una suerte muy particular, pese a un destino que le reserva-

ba un desenlace fatal. Cambió su provinciano nombre por el de

Marie, transformó su apellido en Duplessis, dejó de ser analfabeta,

se esforzó en escuchar los persistentes consejos de quienes la refi-

naron y, dejando atrás los días miserables, se convirtió en la corte-

sana más famosa del París de su tiempo. Anhelante de una vida de

lujos, tuvo por clientes a miembros de la alta sociedad y, a causa del

ámbito en el que ejerció el oficio, debió aprender a tocar el piano y

hacerse de una buena biblioteca. Su inclinación por el lujo no era

pura frivolidad, pues a causa de su espíritu inquieto le gustaba

conocer personas amantes del arte, artistas prestigiosos y leer a

grandes autores del momento, como Victor Hugo. Se cuenta que

llegó a tener 7 amantes simultáneos que le regalaron un tocador

con 7 gavetas, una para cada día de la semana. Entre los que fre-

cuentaban su salón se cuentan los nombres de Alfred de Musset,

Franz Liszt y un escritor de 20 años llamado Alexandre Dumas (h.).

Hacia los últimos años de su brevísima existencia conoció a un

vizconde que se enamoró de ella y con el que se casó en Londres,

pero el matrimonio no fue reconocido en Francia y todo terminó en

la separación. A pesar de esto, el aristócrata permaneció a su lado

hasta la muerte. Marie Duplessis falleció en París el 5 de febrero de

1847, víctima de la tuberculosis. Tenía 23 años.

de Asia, de África, de Europa Oriental o de nuestro continente,

pero no es el caso. Esta historia comenzó en Francia durante la pri-

mera mitad del siglo XIX, en la Baja Normandía.

En una localidad llamada Nonant-le-Pin, el 15 de enero de 1824

nació una niña bautizada como Rose-Alphonsine Plessis. Sus proge-

nitores eran campesinos pobres y cuando al cabo de unos años la

madre decidió abandonar el hogar, el padre, un alcohólico, vendió

Alexandre Dumas (h)



Se dice que a una increpación sufrida en algún momento de su

vida, respondió: “Si hubiese elegido ser una simple trabajadora

jamás me habría dado el lujo que tanto deseé. A pesar de lo que

parezco no soy ni codiciosa ni corrompida. Anhelaba conocer los

refinamientos y los placeres del gusto por el arte, vivir en una socie-

dad elegante y cultivada. He amado. Sí, he amado sinceramente,

pero nadie ha correspondido jamás a mi amor. Ese es el verdadero

horror de mi vida: es malo tener corazón y ser una cortesana.”

El joven Alexandre Dumas no era un habitué más del salón de

Marie. Los dos vivieron un romance intenso y con mucha pasión,

pero breve. Imposibilidades económicas y la necesidad de libertad

de parte de la muchacha habrían sido la causa de la ruptura, y en

una carta de mediados de 1845 –coincidentemente el año del casa-

miento en Londres–, el escritor le dijo: “Mi querida Marie: No soy

lo suficientemente rico para amarte como quisiera, ni lo suficiente-

mente pobre para ser amado como tú desearías. Olvidemos: tú, un

nombre que quizá te sea indiferente; yo, una dicha que me fue

imposible [...] Tienes demasiado buen corazón para no entender la

razón de mi carta, y demasiada inteligencia para no perdonarme”.

Y al año siguiente de la muerte de su amada, Dumas publicó su

novela autorreferencial La Dame aux Camélias. La razón del título es

que Marie acostumbraba adornarse con una camelia blanca, que

cambiaba por una roja los días en que se encontraba indispuesta. A

la heroína del libro le otorgó el nombre de Margherite Gautier y

llamó al enamorado Armand Duval. Tan grande fue el éxito que la

novela debió ser traducida a varios idiomas y no tardó en convertir-

se en pieza teatral.

“Un tema de nuestro tiempo”

Todo París hablaba de aquella pieza que no podía dejar de verse.

De paso por la capital francesa y con motivo de una de esas raras

apariciones públicas que Giuseppe Verdi podía realizar con

Giuseppina Strepponi, ambos presenciaron en el Vaudeville La

Dame aux Camélias.

La primera mención sobre un drama de Verdi acerca de la his-

toria de Alexandre Dumas apareció en una carta enviada por el

libretista Francesco Maria Piave al director de la Fenice de Venecia,

en la que se pedía que el teatro adquiriese los derechos de la pieza

teatral para su adaptación operística; la carta fue enviada en octu-

bre de 1852. En lo que toca a la copiosa correspondencia del

compositor, se lee acerca de a la nueva ópera en una carta dirigi-

da a Cesare De Sanctis, con fecha 1° de enero de 1853: “[…] No

deseo otra cosa que encontrar un buen libreto y un buen poeta

–tanto nos hace falta–, y no te oculto que leo de mala voluntad

los libretos que me envían: es imposible, o casi imposible, que

’

Marie Duplessis



un piano instalado en su cuarto de hotel y al regreso de los exte-

nuantes ensayos, el músico componía su próximo drama a altas

horas de la noche. El 22 de enero abandonó Roma con rumbo a

Busseto para volver a reunirse con Piave y llevar a cabo los últimos

ajustes, y, alrededor del 20 del mes siguiente, la partitura estaba

finalizada. Verdi se trasladó a Venecia para supervisar los ensayos

mientras terminaba la orquestación en la primera semana de

marzo. La traviata se estrenó el día 6 de ese mes.

Ya sabemos que el compositor conoció la pieza de Dumas en

compañía de Giuseppina Strepponi, e hicimos referencia a esa

salida como una de las raras apariciones que ambos podían rea-

lizar en público. Aquí conviene hacer un breve repaso sobre su

vida privada.

El joven Verdi se casó con Margherita Barezzi, madre de sus dos

hijos e hija de Antonio, su magnánimo mecenas de los primeros

años. En el término de pocos meses y a raíz de una epidemia, el

compositor perdió a su esposa y a sus niños. Con el ánimo destrui-

do y tras el fracaso de Un giorno di regno decidió abandonar la carre-

ra musical. Afortunadamente la retomó con Nabucco, cuya protago-

nista femenina en el estreno scalígero fue la prestigiosa soprano

’

otro adivine lo que quiero: historias nuevas, grandes, bellas, varia-

das, audaces… Y audaces en extremo, con formas nuevas, etcéte-

ra, etcétera, y al mismo tiempo musicalizables. Estoy haciendo

para Venecia La Dame aux Camélias, quizás con el título de

Traviata*. Un tema de nuestro tiempo. Otro no la haría por las

ropas, la época y por mil escrúpulos desgraciados… Yo la hago

con gran placer […].”

En noviembre de 1852 Verdi se había reunido con Piave en su

propiedad rural de Sant'Agata para trabajar febrilmente, casi en

secreto, en la ópera que se conocería como La traviata. A fines de

diciembre se trasladó a Roma para los ensayos de Il trovatore, estre-

nada triunfalmente el 19 de enero de 1853 en el Teatro Apollo. Con

Giuseppina Strepponi

* “Traviata” significa “extraviada”. Antes de elegir este título, el compositor pensó en

bautizar a su ópera como Amore e morte.



quienes aman la ópera y por los fans de Greta Garbo. Verdi, quien

junto a la Strepponi debió soportar por mucho tiempo los “escrú-

pulos desgraciados” de la sociedad, no tardó en identificarse con

ese “tema de su tiempo” que habrá afectado a varios. Para la

moral imperante, entre Giuseppina Strepponi y una cortesana no

existían diferencias. Épocas posteriores la podrían haber definido

como una mujer libre, y sobra decir que en la actualidad una vida

personal como la suya no ruborizaría a nadie.

’

Giuseppina Strepponi. Allí se conocieron y comenzaron una relación

afectiva rechazada por la sociedad, inclusive por Antonio Barezzi: no

era bien visto que el maestro estuviera ligado sentimentalmente a

una mujer cuya conducta era reprobada por la moral de aquellos

días. Se sabía que la Strepponi, o “Peppina”, fue madre de dos niños

de diferentes hombres y cuya paternidad, en ambos casos, era dudo-

sa. Ella y Verdi, tras una primera etapa en su relación, atravesaron un

período de distanciamiento hasta que se reencontraron en París para

no separarse hasta la muerte. Concluyamos este repaso con la acla-

ración de que el compositor no sólo se llevaba mal con la iglesia,

sino que sencillamente “no creía”. Él y Peppina convivieron en la

residencia de Sant'Agata sin contraer matrimonio ante el altar, hasta

que decidieron hacerlo recién en 1859. 

Esta suma de cosas representaba un escándalo y por esta razón

Verdi no podía mostrarse en sociedad con su inseparable compa-

ñera. En el terreno de la ficción tampoco pudo hacerlo el prous-

tiano Swann con Odette de Crécy. Si Alexandre Dumas y Marie

Duplessis hubiesen prolongado su romance también se habrían

topado con escollos, y en cuanto a las trabas impuestas por las

normas sociales que sufrieron Margherite Gautier / Violetta Valéry

y Armand Duval / Alfredo Germont, es algo muy conocido por

Francesco Maria Piave



contemporáneos de Verdi juzgarían como escandaloso; recién a

fines del siglo XIX se comenzó a ambientar La traviata de acuerdo

a la idea original.

Alejada del tono épico y del fervor patriótico de las óperas

anteriores, La traviata se muestra como una creación atípica en el

universo verdiano. La esencia del drama se percibe desde los pri-

meros compases del preludio inicial, con esas notas largas que

construyen una armonía que nos provoca la sensación de la

muerte, una admirable transcripción a sonidos de la agonía espi-

ritual y física de Violetta Valéry. Atrás quedaron los bronces mar-

ciales: las cuerdas construyen ese tema de la muerte que regresa-

rá con el preludio al último acto, creando un sentimiento de

angustia como quizás el compositor jamás logró hasta ese

momento. Las cuerdas dejan de lado la agonía y cantan el melan-

cólico tema de la solicitud de amor, el tan conocido “Amami,

Alfredo”, que contrasta con un nuevo tema, breve y frívolo, que

La traviata

Con sus observaciones agudas y no exentas de originalidad,

Alberto Savinio, músico, pintor y ensayista de la primera mitad del

siglo XX, hizo algunas reflexiones sobre la ópera que nos ocupa.

Opinó que el de Verdi es un gran teatro de marionetas, lo cual

explica, según su análisis, el fracaso inicial de La traviata: aquí los

personajes han dejado de ser tratados como marionetas para ocu-

par el lugar de criaturas humanas. Entendamos por “marionetas”

esos personajes arquetípicos, épicos, héroes de capa y espada,

mujeres raptadas en castillos… Nada mejor para ilustrar esta idea

que su antecesora inmediata, Il trovatore. Trovadores que cantan

a la luz de la luna, gitanos que golpean yunques y soldados enar-

decidos quedaron afuera de la nueva ópera. Verdi no pudo encon-

trar el libretista de sus sueños, debió recurrir una vez más al fiel y

paciente Piave, pero aquella historia común, de ambiente burgués

y que no le requería colocarse el yelmo, le proporcionó los ele-

mentos necesarios para componer un drama como nadie se había

imaginado.

La traviata fue transgresora. Una protagonista que claramente

retrataba a una cortesana famosa fallecida muy pocos años atrás,

víctima de la enfermedad que azotaba a la época. Peor aún: la

enfermedad se menciona en el libreto. La acción, al igual que en la

obra de Dumas, transcurre en la época de los autores. Los enamo-

rados conviven sin la bendición de la iglesia… Esta suma de ele-

mentos alertó a los organizadores y, antes de que actuase la impla-

cable censura, tan opresiva en la Italia de aquel entonces, fueron

más papistas que el papa y optaron por un cambio. El ambiente

pensado originalmente –mediados del siglo XIX– fue trasladado a

la primera mitad del siglo XVIII, con la convicción de que una

acción situada en los tiempos de Luis XV atenuaría aquello que los

’

Afiche del estreno en La Fenice de Venecia



vatore–, por tener “bella figura, presencia teatral e inteligencia”.

Pero la dirección del teatro no pudo contratarla y en su lugar se

convocó a Fanny Salvini-Donatelli. Antes de otorgarle el papel

hubo indecisión y acerca de su rendimiento vocal en la noche del

estreno, existen opiniones contradictorias. En lo que sí hay coin-

cidencia, es que no poseía el physique du rol para personificar a

una tuberculosa. En esos momentos patéticos que ponen de

manifiesto la enfermedad, la cantante –muy entrada en quilos–

no sólo que no convencía al auditorio sino que arrancaba la risa

a más de un espectador. Alfredo fue el tenor Lodovico Graziani,

quien a pesar de su prestigio se encontraba en mal estado vocal

y no pudo tener un buen rendimiento. El barítono Felice Varesi,

que había estrenado los personajes de Macbeth y Rigoletto,

juzgó que el papel de Giorgio Germont no se correspondía con

su temperamento heroico. Sin un yelmo, sin una espada, sin la

posibilidad de rugir como quien clama vendetta, las ropas de bur-

gués lo descolocaron y su desempeño no fue de lo mejor: no

tuvo a su servicio la parafernalia del gran teatro de marionetas

que tanto gustaba a los artistas y al público. 

no puede apartarse de una fatalidad irreversible. No se trata de

realizar en estas líneas un análisis de los momentos destacados de

la ópera, que son muchos, sino de señalar la fuerza narrativa de

una página que en su momento reveló al público un Verdi insos-

pechado y desconcertante. 

El estreno

El estreno de La traviata en La Fenice el 6 de marzo de 1853

fue uno de los más grandes fracasos que se registran en la histo-

ria de la ópera. Los problemas no se originaron solamente en el

poco tiempo destinado a los ensayos, costumbre que por aque-

lla época era algo bastante común, sino también en la elección

del reparto, tarea más que complicada para una ópera cuyas

características la colocaban a contrapelo de lo convencional. ¿A

quién elegir como protagonista? Muchos nombres desfilaron por

la mente del maestro y de los responsables de La Fenice, entre

ellos el de la soprano Rosina Penco –la primera Leonora de Il tro-

Escena del acto II (tarjeta Liebig) Escena del acto III (tarjeta Liebig)
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Felizmente el 6 de mayo de 1854, a catorce meses del estreno, La

traviata volvió a subir a escena en el Teatro San Benedetto de la ciu-

dad adriática. La iniciativa fue del violinista Antonio Gallo, se dispu-

so de la cantidad necesaria de ensayos y de buenos cantantes, y la

representación fue muy exitosa. La ópera inició un recorrido triun-

fal por el mundo y despertó una devoción incondicional en los

públicos de muchos países y de todas las épocas. 

En Buenos Aires

El amor entre el público de Buenos Aires y La traviata comenzó a

tres años de su estreno mundial, el 10 de junio de 1856 en el Teatro

de la Victoria. Bajo la dirección de Luigi Pretti encarnaron los roles

principales Sofía Vera Lorini (Violetta Valéry), Juan Comolli (Alfredo

Germont) y José Cima (Giorgio Germont).

Fue la elegida para inaugurar el antiguo Teatro Colón el 25 de abril

de 1857, con Sofía Vera Lorini y el tenor Enrico Tamberlick, una de

las figuras más prestigiosas y cotizadas de la lírica europea de aquella

época. Según las notas de Ángel Fumagalli publicadas en el progra-

ma de mano del Colón con motivo de la producción de 1999, La tra-

viata fue patrimonio casi exclusivo de esa extinta sala hasta 1888.

La traviata llegó al actual Teatro Colón para la temporada del

Centenario, la de 1910. Con la dirección de Edoardo Vitale subieron

a escena 7 representaciones protagonizadas por Rosina Storchio,

Angelo Pintucci y Giuseppe De Lucca. A partir de ese momento estu-

vo presente en el primer coliseo a lo largo de 37 temporadas.

Merece destacarse que Claudia Muzio, una de las divas más celebra-

das del siglo XX, la interpretó allí en 8 ocasiones (1920, 1923, 1925,

1926, 1927, 1928, 1933 y 1934) con un total de 34 funciones. z Sarah Bernhard en La Dame aux Camélias, por Nadar



Los autores sitúan la acción en Paris, a mediados del siglo XIX.

Acto I

Violetta Valéry, una famosa cortesana, da una fiesta en su casa; en

medio de la diversión no elude la amenaza de la enfermedad que

poco a poco destruye su salud: la tuberculosis. Gastone, uno de los

aristocráticos concurrentes al salón, le presenta a un amigo, el joven

Alfredo Germont. Éste es un admirador de la mujer, ella no le es

indiferente y la actitud no pasa inadvertida al barón Douphol, el

amante de Violetta. Cuando ella y Alfredo se quedan a solas, él le

declara su amor y recibe una camelia: ambos se reencontrarán

cuando la flor se marchite. Al finalizar la fiesta todos los invitados

abandonan el lugar. Violetta siente que se enamoró de Alfredo.

Acto II

Primer cuadro

Violetta y Alfredo viven en las afueras de París, en una casa de

campo propiedad de la mujer. Cuando él descubre por una confi-

dencia de la criada Annina que su amante está vendiendo los bien-

es que posee porque se ha quedado sin dinero, se muestra exalta-

do y parte a la ciudad en busca de efectivo. 

Flora Bervoix, una amiga de Violetta, les envía una invitación a una

fiesta en su casa, pero ella prefiere no asistir. Recibe la inesperada visi-

ta de Giorgio Germont, el padre de Alfredo, quien la acusa de arras-

trar a su hijo a la ruina. Ella rechaza las acusaciones y le demuestra que,

contra todo lo que él sospecha, nunca le pidió nada a Alfredo y está

vendiendo sus propias joyas para hacer frente a las necesidades.

Germont se convence y ve claramente que Violetta es una mujer de

espíritu noble, pero no puede consentir la unión de su hijo con una

cortesana: en medio del escándalo público, el apellido de la familia es

Sinopsis

Nana, por Edouard Manet
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Carlos Vieu director musical

Graduado como licenciado en dirección orquestal y profesor en músi-
ca de cámara en la UNLP, obtuvo becas y participó activamente en cur-
sos y masterclasses con los maestros Scarabino, Ros Marbá, Gandolfi,
Masur, Rilling y Benzecry. 

Fue asistente del coro de niños y de la Orquesta Académica del Teatro
Colón, director titular del Coro de la Asociación Wagneriana, Orquesta
de Festivales de Ópera, Banda Sinfónica del Gobierno de la Ciudad de
Buenos Aires, Orquesta Sinfónica de Mar del Plata (por unanimidad en
concurso de oposición) y Orquesta Estable del Teatro Colón (2008).
También se desempeñó en ocasiones como maestro interno en nuestro
primer coliseo. Es catedrático de Dirección Orquestal en la UCA y fue
docente en la UNLP.

Ha dirigido las principales orquestas del país: Estable del Colón,
Filarmónica de Buenos Aires, Estable del Teatro Argentino, Sinfónica
Nacional y la mayoría de los organismos del interior; Concepción y
Antofagasta en Chile, Nacional de Perú, Barquisimeto y Guanare en
Venezuela, Radio y TV y Ópera Estatal Armenia, Vallés en Barcelona, y
debutará este año con la Filarmónica de Montevideo en el SODRE.

La Asociación de Críticos Musicales lo ha distinguido como mejor
Director de Orquesta Argentino en la temporada 2005.

Biografías

objeto de comentarios adversos y la hermana de Alfredo no puede

celebrar su matrimonio. Le pide a Violetta que haga el sacrificio de

abandonar a su hijo. Ella, convencida de que así será mejor para su

enamorado, accede con profunda amargura. Él regresa pero, ignoran-

te de la verdad, al escuchar el adiós de Violetta cae víctima de los celos.

Segundo cuadro

Fiesta en lo de Flora Bervoix. Violetta aparece acompañada por el

barón Douphol. Alfredo, que juega a las cartas entre los invitados,

finge no verla. Preocupada por los celos de su protector, la mujer le

ruega al joven que abandone el salón. Él le responde que sólo se

retirará si ella lo acompaña. Violetta le dice que juró no volver a

verlo, persiste en ocultarle la conversación con Germont y le hace

creer que el motivo de su decisión es por exigencia de Douphol.

Alfredo se indigna y la denigra ante todos los presentes, arrojándo-

le dinero en pago por los servicios prestados. Todos repudian la

acción. Llega Germont, quien reprende a su hijo por haber tratado

de esa manera a la mujer. El barón Douphol reta a duelo a Alfredo.

Acto III

El dormitorio de Violetta. La enfermedad de la mujer se ha agrava-

do. Luego de examinarla, el doctor Grenvil le dice a Annina que le

quedan pocas horas de vida. En cama, ya que no tiene fuerzas para

estar levantada, lee una carta de Giorgio Germont donde se revela

toda la verdad. En ella el hombre también le cuenta que el barón

resultó herido en el duelo, aunque no mortalmente, y le desea que

se cure de su mal, pues merece un buen futuro junto a Alfredo. Llega

el joven desesperado y seguido por su padre, quien expresa su arre-

pentimiento y su sentimiento de culpa. Violetta experimenta la últi-

ma felicidad de su vida, siente que renacen sus fuerzas y se levanta,

pero muere súbitamente en presencia de todos. z



Diego Siliano diseñador de escenografía

Profesor de Artes Visuales (Artes Visuales Manuel Belgrano, Rosario,
Santa Fe) y escenógrafo egresado de la Universidad del Salvador. En
1995 ganó el Premio Beca Héctor Basaldúa, otorgado por el Teatro
Colón y la Asociación de Amigos del Museo de Arte Moderno. Es
docente en la Universidad del Cine FUC y en el IUNA.

En los últimos años realizó los siguientes trabajos: Barbazul en el
Teatro Municipal de Santiago de Chile y Macbeth en la Opera de Niza.
Wozzeck en el Teatro Colón, Tristan e Isolda en el Teatro Municipal de
Santiago de Chile, Diálogo de Carmelitas, en el Palacio de Bellas Artes de
México DF y Stabat Mater en la inauguración del Teatro 25 de Mayo.
Otello de Verdi y Otello de Rossini en la Ópera de Manaos, La vuelta de
tuerca en el Teatro Municipal de Santiago de Chile y Boris Godunov en
el Teatro Colón. Las aventuras de Pedro y el Lobo, Teatro Colón, Rigoletto
y Le nozze di Figaro para BAL, Teatro Avenida, Una pasión sudamericana,
en el Teatro Cervantes y El niño en cuestión en el Teatro Sarmiento.
Werther para BAL en el Teatro Avenida y Lady Caroline y Diálogo de
Carmelitas en el Teatro Colón.

Para el CETC, Teatro Colón realizó La cantata del café, El que dice sí,
Diario de un desaparecido, Mahagonny Songspiel, y Aventuras y nuevas
aventuras.

Pablo Maritano régisseur

Nació en Buenos Aires. Egresó de la Escuela Superior de Bellas Artes
Ernesto de la Cárcova en la carrera de Pintura en el año 1999, y del
Instituto Superior de Arte del Teatro Colón como régisseur en 2007.
Estudió puesta en escena y actuación con Rubén Szuchmacher y
Débora Low, repertorio con Linda Hirst y Jean Claude Malgoire y piano
con Klaus Cavjolski.

En 2005 ganó el concurso para dirigir La zapatera prodigiosa para el
CETC, obra que rescribió junto a Marcelo Delgado y Susana Yasán y diri-
gió la puesta en escena del concierto multimedia del Project Itinerant. En
2006 dirigió la producción del Teatro Colón TrazomozarT  en el Teatro
Margarita Xirgu. En 2007 realizó las puestas de Il barbiere di Siviglia de
Rossini (Teatro Nacional Juan de Vera, Corrientes), Attila Joszef-fragmen-
te de Kurtág para Ars Hungarica, y la escenografia de Satyricon de
Maderna (Teatro San Martín, Festival de Música Contemporánea). En
2008 realizó para BAL la puesta de L'italiana in Algeri de Rossini, nomina-
da al premio ACE 2008 como Mejor Puesta en Escena de Ópera, y resul-
tó ganador del concurso de puesta en escena de la Ópera de Cámara del
Teatro Colón. Sus próximos compromisos son la puesta de Veselohra na
mosté de Martinu para la temporada 2009 del Teatro Colón, y Le Devin
du Village de Rousseau, para la Ópera de Cámara del Teatro Colón.



Gonzalo Córdova diseñador de iluminación

Ha realizado la iluminación de obras de teatro y óperas para los direc-
tores Szuchmacher, Veronese, Hochman, Pigozzi, Arias y Maritano
desde 1990, y de danza para el Descueve, Lesgart, Sanguinetti,
Szeinblum, Theocharidis y Mercado, tanto en la Argentina como en el
exterior. Realiza escenografías para Unión Tanguera. Obtuvo los pre-
mios Teatros del Mundo por Experimento Damanthal, ACE por la ilumi-
nación de Las troyanas y Enrique IV en 2005 y ACE por Muerte de un
viajante y Quartett, en 2007. 

Dirigió el Proyecto Appia para Enclaves del CETC y El límite de Schiller,
en el Proyecto 05. Rodeo en codirección junto a Diego Vainer y Carlos
Casella. También dirigió Recovar, instalación lumínica y sonora en el
Cabildo de Buenos Aires y en el Puente de la Boca, y Línea Azul en los
subterráneos de Buenos Aires. 

Por el libro de poesía El bosque de Rotemburg recibió el Primer Premio
para inéditos de la SADE, y por Lecturas alemanas el Premio de la
Fundación El Libro. Por La trilogía griega obtuvo el Segundo Premio del
Fondo Nacional de las Artes (editado en el libro Nuevo teatro argentino).
Sus ensayos La trampa de Goethe y La iluminación escénica fueron edita-
dos por el Centro Cultural Rojas. Tiene a su cargo la cátedra de Historia
de la Iluminación escénica en el IUNA.

Sofía Di Nunzio diseñadora de vestuario

Como vestuarista de ópera realizó los diseños de L' Italiana in Algeri,
El Holandés Errante, Macbeth (las tres para BAL) e I Pagliacci, todas en el
Teatro Avenida. 

En teatro diseñó el vestuario de Dos menos, La dama duende, Café de
los maestros, Emma Bovary, Días contados, Tontos por amor, Pingüinos,
No sé qué decir, Antígona, trabajando con directores como Oscar
Martínez, Pablo Maritano, Oscar Barney Finn, Daniel Suárez Marzal,
Horacio Pigozzi, Gustavo Santaolalla, Carlos Gianni, Rubens Correa,
Daniel Marcove y Dora Milea, entre otros. 

En cine diseñó el vestuario de La Ronda, de Inés Braun.
Actualmente se encuentra preparando el vestuario de Pura Ficción de

Oscar Martínez.
Obtuvo el premio al mejor cortometraje de Telefé Cortos y estuvo

nominada a los premios Trinidad Guevara, Florencio Sánchez y Teatros
del Mundo por su vestuario en Emma Bovary.



Cecilia Elías coreógrafa

Egresó del Taller de Danza Contemporánea del Teatro San Martín y
de la Escuela Nacional de Arte Dramático Cunnil Cabanellas. 

Integró el Ballet Juvenil del Teatro Municipal General San Martín y el
Ballet de Bolsillo, dirigidos por Oscar Araiz. Luego de su actuación en
Boquitas Pintadas en el Teatro San Martín, viajó a Holanda para estudiar
en el SNDO y en el Rotterdamse Conservatorium. Allí realizó la coreo-
grafía de 2 Tango, con giras por Holanda y Alemania, y Embassy para
Totaal/De Kazerne. 

Desde su regreso interpretó el rol de Ida en El murciélago y fue asis-
tente de régie y coreografía en Idomeneo, Las indias galantes, El conde
de Luxemburgo, La Cenerentola, El Holandés Errante, Xenakis-Perséfone y
Armide en los Teatros Colón y Avenida; Lisandro y Las mujeres sabias en
el Complejo Teatral de Buenos Aires, y El bolero de Ravel en el Luna Park.
Realizó la coreografía de El inglés de los güesos en el Teatro Argentino de
La Plata. Realizó la coreografía de Ifigenia in Tauride para Buenos Aires
Lírica en su temporada 2008. 

Ha realizado y grabado las obras Tal vez el viento, Libertad en danza,
Bathory, Acquadamas y Refugio de pecadores.

Continúa su actividad docente en el Taller de Danza del Teatro San
Martín y en el Taller de actuación del IUNA.

Juan Casasbellas director del coro

Realizó sus estudios de Licenciatura en dirección orquestal bajo la
guía del maestro Guillermo Scarabino, y de dirección coral en la
Facultad de Bellas Artes de La Plata, en la Facultad de Artes y Ciencias
Musicales de la Universidad Católica Argentina y en la École Normale de
Musique de Paris, Francia, donde obtuvo el Diploma Superior en
Dirección de Orquesta en la cátedra de Dominique Rouits, director de
la Orquesta del Teatro de Ópera de Massy y asistente de Pierre Boulez. 

Obtuvo la Primera Medalla en Análisis del Conservatorio Nacional de
Rueil-Malmaison, Francia, país donde realizó además estudios comple-
mentarios de música medieval y renacentista.

En Argentina estudió canto con los maestros Ricardo Catena, África
de Retes y Carmela Giuliano, piano con Diana Schneider y composición
con Oscar Edelstein. Fue docente en varias instituciones del país y de
Francia, función que continúa desempeñando.

Actualmente tiene a su cargo las cátedras de Práctica de la Dirección
Orquestal y Dirección Coral del Conservatorio Superior de Música de
la Ciudad. 

Realizó la dirección musical y ejecutiva de coros y orquestas en
Capital Federal, Provincia de Buenos Aires y regiones de Francia.

Desde 2003 es director del Coro de Buenos Aires Lírica.



Arnaldo Quiroga tenor

Nació en Salta. Inicio sus estudios en la Escuela Superior de Música José Lo
Giudice. Fue integrante del coro polifónico de la Provincia de Salta, dirigido
por Margarita Grosso. También formó parte del Estudio Coral Arsis, de la
misma provincia, dirigido por Miriam Dagum, con quien hizo una gira por
España e Italia. Su actual maestro de canto es Horacio Amauri. Estudió reper-
torio con Dante Ranieri, Eduviges Piccone, Susana Cardonnet, Marcela Esoin
y Salvatore Caputo. En 2001 fue uno de los ganadores de la Sede
Sudamericana del Concurso Neue Stimmen realizado en el Teatro Colón
para participar de la final mundial en Alemania. En 2003 participó en el
Festival Martha Argerich en el Teatro Colón. En la sala del SODRE de
Montevideo, interpretó el rol de Arvino en la ópera I lombardi alla prima cro-
ciata. Participó en Aida, Romeo y Julieta y Lakmé en el Teatro Argentino de La
Plata; en La traviata en el Teatro Municipal de Mendoza; en L'elisir d´amore
en el Teatro Roma de Avellaneda. Integró el Coro Estable del Teatro Colón
(2005-2006). Participó en Antología de Zarzuela, en el Teatro Avenida. Para
Buenos Aires Lírica cantó en Il trovatore, Gianni Schicchi y Attila. Participó en
el Te Deum de Bruckner para el Teatro Colón y en el concierto en homena-
je a los cien años del mencionado teatro, en Madama Butterfly (Pinkerton) en
el Teatro San Martín de Tucumán y Antologia de Zarzuela "Blanco y Negro",
en el Teatro Independencia de Mendoza.

Ivanna Speranza soprano

Nació en Córdoba. Radicada en Italia, después de su debut en L'elisir
d'amore y Don Pasquale en Finale Emilia, ha participado en óperas barro-
cas. Ganó el concurso “Ópera laboratorio” en el Teatro Massimo de
Palermo, donde obtuvo el diploma de excelencia.

En 2004 interpretó a Gilda en Rigoletto en el Teatro Regio de Parma, en
Fidenza y en Turín. Asumió los siguientes roles en diversos teatros italia-
nos: Musetta en La bohème, en Latina, Nannetta en Falstaff en el Teatro
Verdi de Busseto (2006), Lisa en La sonnambula en Trieste, con régie de
Hugo De Ana, y Zerlina en Don Giovanni, dirigida por Patrick Fournillier,
con la régie de Daniele Abbado en el Teatro Verdi de Trieste. Ha sido pro-
tagonista de Il telefono en una celebración de Giancarlo Menotti, y de la
novedad absoluta Internet, de Alessandro Cadario (2005).

Ha participado en numerosos conciertos con orquesta, entre ellos en
Udine y Pordenone en 2006/7, dirigida por Tiziano Severini, y de cáma-
ra, como Les soirées musicales en el Teatro San Carlos de Lisboa (2005).

Ha registrado rarezas mozartianas en el disco Mozart da vicino y a par-
tir de ello ofreció una serie de conciertos en diversos teatros de Italia, y
un espectáculo que protagonizó en el Ravenna Festival y en la tempo-
rada de I solisti veneti (2006/7). 

Actualmente se perfecciona con Mirella Freni.



Omar Carrión barítono

Egresado del Instituto Superior de Arte del Teatro Colón, se perfeccionó
con Delia Rigal y Sherrill Milnes. Fue finalista del Concurso Pavarotti en
Philadelphia (1988), representante Argentino en Cardiff Singer of the World,
en Gales, y Ganador del Concurso Rossini en 1992. Debutó en el Teatro
Colón en 1990, destacándose en Così fan tutte, Romeo y Julieta, Il turco in Italia,
L'elisir d'amore, Don Pasquale, La ciudad ausente, Don Carlo, Manon, Lucia di
Lammermoor, Manon Lescaut y Beatrix Cenci. También ha cantado en los prin-
cipales teatros de Argentina y Sudamérica. Cantó Las ausencias de Dulcinea
con la Orquesta Nacional de España, dirigida por Rafael Frühbeck De Burgos,
en España, Grecia y Alemania, y ofreció conciertos en Liepaja (Letonia), donde
realizó la grabación de I pagliacci con Luis Lima, Sherrill Milnes y Darío
Volonté. Para BAL interpretó los principales papeles de su cuerda en Madama
Butterfly, Lucia di Larmmermoor, Il barbiere di Siviglia, Rigoletto, Ernani, Il trova-
tore y Attila. En 2006 cantó Il trovatore en el Teatro Argentino, Così fan tutte,
Boris Godunov y Turandot para el Teatro Colón. Para el mismo teatro en 2007
cantó La traviata y Turandot en Mexico DF, La viuda alegre en Colombia y Il
barbiere di Siviglia en el Argentino. En 2008 cantó La traviata en San Luis para
el Teatro Colón y La favorita en el Teatro Municipal de Santiago de Chile.
Durante la presente temporada cantará Lucia di Lamermoor en el Teatro
Argentino e I Puritani en BAL, entre otros compromisos.


